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Hechos parecidos podría1nos citar de los otros países de Europa, 
en los cuales á la luz de estas ideas nuevas, se ha constatado que 
muchas de las citadas fuentes, nadeudo de los terrenos cnlcúreos, 
presentaban condiciones geológicas especiales que han causado n1ás 
<le una vez la polución ele sus aguas. Sirva de eje1nplo la fa1nosa 
fuente de I'aderborn en \Vestfalia, que surte ú. la ciudad del n1isrno 
nombre, y cuya Municipalidad ha concluído por hacer esterilizar al 
ozono sus aguas, como único 1nedio de concluir con las epide1nias de 
tifoidea que ellas causaban periódicarnente. 

Para la 1nisma Alen1ania, �I. Chaval (&!), ha podido comprobar con 
datos oficiales que, en los aí1os de 1896, 1897 y 1898, en .las ciudades 
le aquel reino que se alirnentan con aguas de fuentes, la 1nortnlidad 

tífica es más elevada que en o_quellas otras ciudades que usan aguas 
de superficie purificada. Lo que quiere decir, en otros términos, que 
las aguas de las fuentes eran menos buenas, que el agua epurada de 
los rios y lagos. Smee (Gol, después de un estudio detallado ele com­
paración entre muchas ciudades, llega á la conclusión ele que, la cifra 
de 1nortaliclacl tífica es más elevada en las ciudades que usan agua 
sacada de los terrenos calcáreos, por medio de perforaciones profun­
das, que en las que usan agua de río, filtrada. 

En la hora presente u,n agua de fitente debe ser tenida vor sospecho· 

(S<l) M. CIIABAt.-Lcs filtres n s:1�lc el l:1 liebre typhoi<lc en Allcm•gno. cRcnic il'Hy­
gic11c, . .l'arfs, 1901. 

(05) H. Sir�a..-Dcep wcll or íiltc1"(Jd rivcr wntc 1·. c.Ilrilish McJ. Jo11rn> 1S95,-t�for:da. 
in ,Rcv. d'Uygicnc,, 1899. p!tg. SOS. 
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sa, hasta tanto e l  estudio de sus múltiples condiciones físicas, qui. 
micas, bacteriológicas, biológics y geológicas de1nuestre que ella es apta 
para el consunio de las pobla,;iones. 

El agua subterránea puede aún ser utilizali.a, extrayéndola artifi­
cialn1ente, por n1edio ele galerías filtrantes 6 por medio ele pozos vro­
fundos. Con estos procedimientos se ha pensado evitar las polucio­
nes que las aguas, a(in rnuy puras, pueden sufrir en su trayecto 
ascensillnnl, al ntravesnr las capas superficiales del suelo, para salir 
al exterior. 

Y en efecto, ese resultado se consigue de una manera bastante efi• 
caz; pero no se evita, de ningún rnodo, que la gruesa vena 6 exten­
dida c11pa ele agua que se capta, sea infectada por insuficiente filtra· 
ción, 6 por contan1inación subsiguiente. Y así es en efecto, puesto 
que si  el agua se extrae de terrenos calcáreos, presentará los n1isn10s 
peligros que si se tratara de una fuente. Esas aguas exigen, para su 
completo conocirniento, los mismos estudios ele quírnica, de bacterio­
logía, de geología y de hidrología que las aguas de fuente, á la& cua­
les se relacionan bajo el título con1úu de agitas subterráneas (gritnd­
wasser de los alernanes). 

Puflden sufrir alteracioJ1es, como las fuentes, por las lluvias, por las 
inundaciones, por el arrojo de gérn,enes pntógenos burnanos en los 
terrenos situados por encimn ele la cuenca geológica de esas venas ó 
capa de agua, así captadas artificialrnente. Corno las fuentes, pueden 
enturbiarse por lns lluvias, y pueden trausn1itir,-y rnás ele una vez lo 
han hecho,-los gérrnenes de la tifoidea desde las reJiones de origen 
de sus aguas, á las poblaciones que las consu111en. 

I{ecientemeute el profesor Kruse (GGl, estudió la influencia que las 
grandes lluvias y las inundaciones producían �n los pozos de agua 

¡;ubterránea ( Gritn<l•'toasser), Y con gran ncop10 ele datos ha den1os­
trado que esas aguas varían en algo ele cornposici6u, y aurneutan el 
número de los ,nicrobios que contienen, nlgunas veces hasta cifras 
arriba de 111illares; y discute las dos opiniones erniticlas y sostenidas 
por muchos higienistas alen1ane!<, sobre si los gérn1enes que en esos 
casos aumentan en las aguas subterráneas, provienen del terreno mis• 
mo, arrastradas por un mayor aflujo de agua, 6 provienen del agua 
del río desbo1dado, por insuficiente poder filtrante de los terrenos que 
rodean las obrns de captación. El profesor Kruse se declara partida­
rio de esta últin1a doctri11n. 

No poden1os resistir ni deseo ele consignar aquí un hecho 1nuy cu­

rioso y quizás único, que dernuestra, prirnero la insuficiente protec· 
ción de eeas captaciones artificiales, y en segundo lugnr In extre1nacla 

(GG) Profesor KRUSE.-Deilrilgc iur Hygic.mc des ,vasscrs. oZeitschrift mr Hygicuc>, 190S. 
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lentitud con que circula el agua �n los terrenos areniscos. El ngua 
de un pueblo del Baío Rhin, extraída con bornbas del subsuelo. pre­
sentó una alteracióu grave, que la daba un sabor n1uy :í.cido, y era 
in1propia pnra el lavndo y la cocción de los nliinentos; el análisis 
den1ostró una extren1acla riqueza en sulfutos (572 1niligra1nos por litro¡ 
y de nitratos (110 rniligramos por litro), aden1ás de ácido sulfúrico 
libre. La causa ele estas alteraciones del agua, fué relt1cionncla al 
hecho de que hacía 'lnás de 20 afi.os que en esa localidad se hnbía 
roto una cámara de plomo de una fábrica de ácido sulfúrico, y grnn· 
des cantidade� ele este ácido, y del ácido nítrico que se en1plea en 
su preparación, habíun penetrado en el suelo. \Gil. 

El profesor Intze (GS1, hace notar también que el estnblecin1iento de 
bornbas de extracción ele agua subterránea, ha tenido á veces In Jes· 
ngr�dable consecuencia de agotar las fuentes uLilizndas para la nli­
n1entación ele algunos pueblos y poblaciones en los territorios de 
Rhin, los cuales se vieron así privados del úni!!o rnedio ele abasteci­
miento de agua. 

Este misn10 autor cuenta córno en varias localidades del Rhin, al­
gunas inc;talaciones de bon1bas para extraer agua subterránea, aun· 
que bien calculadas de ante1n,1no, concluyeron por ver disminuído 
granclernente el caudal de agua extraída y han debido 11un1entnr el 
nún1ero de pozos, aun1ent11nclo así desproporcionadan1ente el costo de 
la instalación. Respecto á la calidad del agua de esas instalaciones 
de bon1bas, hace notar que en rnuchas localidades vecinas ni río 
Ruhr, en las épocas de seca en las cuales la cantidad de agua extraí­
da alcanza hasta 500,00) rnetros cúbicos en un día, los caracteres 
quírnicos y bacteriológicos del agua así extraída de1nuestran que los 
pozos que están á un nivel más baío que el lecho del río, extraen 
las aguas de ese misn10 nspirada al través de terrenos poco con1pac­
tos que la filtran rnuy nial, por la fuerza de las bombos. El agua 
que entonces se obtiene es de  mala calidad, poi; ser el do Ruhr, de 
aguas muy infectadas por las nume1:osas fábricas establecidas en su 

· vecindad, la o,ás industrial de Alen1ania. Todavía, la excesiva extrac­
ción de agua por medio de'las bombas tiene el inconveniente de de· 
secar el suelo, haciéndolo impropio pa;a la agricultura, Y producien­
do en él numerosas grietas, por las cuales las aguas de lluvia llevan 
á In profundidad los rnicrobios de la superficie, infectando así el agua 
que se extrae de los pozos. (69). 

•• 

(G7) Prof�sor KRUSE.-Loc. cit. 

. , 
• 

(GS) Profesor fNTZR.-\rnsscr\·crsorgung ruittclst Tbnlsperl'nn in gcsundhcitJich�1· Jlczic• 
lmng. •Doulscb Viel'tcljnl.n·sschrl(t mr iH(cutlichc Gcsuudhcitspílegc>, 1901. 

(G9) Pl'ofcsor Is-rz>:.-Loc. cit. 
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Por otra parte, el problen1a del aprovisiona111iento de agua de una 
ciudad, no es un problen1a que pueda ser resuelto a vriori. En cada 
caso, In solución debe estar en relación con las necesidades y con l0s 
recursos que la Naturaleza ha puesto al alcance de esa ciudad. Para 
tal población será 1uás conveniente el agua de fuentes más 6 menos 
puras, y 1nás ó 1nenos seguras, mientras que para otra será el agua 
subterránea captada artificialmente á gran profundidad; y para una 
tercera lo será el agua de un río 6 de un lago epurada con los proce· 
dirnientos bastante pet·fectos que la ciencia y la experiencia han 
enseilado. 

En Fruncin y en Bélgica, se ha llevado á la práctica hasta hace 
poco tie1npo el dogma de que s61o el agua de fuente debía ser utili­
zndn, y al efecto, la n1ayoría de sus ciudades están dotadas con esas 
aguas; ya he,nos visto con qué resultado en general. Y bien, al pre· 
sente tocan esos países las consecuencias de esa orientación única 
hacia las aguas de fuente. «Esta idea funesta, que la larga experiencia 
de n1ucbas ciudades alimentadas con agua de superficie filtrada no ha 
llegado á desarraigar, ha tenido con10 consecuencia de hacer menos 
tangible la falta que se co1netía lanzando en los ríos los productos 
<le las cloacas de las ciudades, puesto que se consideraba á esos ríos 
con10 incapaces de serv.ir á la ali1nentaci6n. Hoy día que, n,ejor ilus­
trados, los Poderes públicos reconocen que puAden fundarse buenas 
distribuciones de agua poniendo á contribución las aguas de superfi­
cie, se ve más clara1nente el error que se ha come:tido no protegién­
dolas contra sen1ejaotes C(?ntaminaciones». (70). En Francia ya se ha 
reaccionado; sus hombres de ciencia después de visitar las instalacio­
nes filtrantes de Norte An1érica (711 y de Alemania, en especial la 
de Hun1burgo (72), hao lamentado la poca simpatía en que se ha te· 
nido el agua de río filtrada, y han 1nanifestndo opiniones tan radica­
les como las de que: <dos resultados obtenidos con los filtros de arena 
en Alemania era para 1nuchos en Francia una revelación; y que de­
bía desarrollarse en ella, el uso de tales filtros» (Bechmann, 78); de que 
«no es en Francia donde deben buscarse argurr,entos en fuvor de la 
filtración; son1os escolares en esta cuestión, y n1ismo puede agregar­
se, somos malos escolares, pues solamente hace diez años que empe­
za,no.a á aprovechar de las lecciones recibidas. Los maestros en esta 

170) F. y E. l'U'l'Sl¡:YP.-Loc. cit. 
(711 t.1c COOl'PEY DE t.A. FoREST·.-Sur la cons(ruction1 la conduitc et la surrcill:'mcc ra .. 

UonucHcs des íill1·es a snblc et sur Jcs qu:llités hygicniqu�s des caux 1>1·0<.luttes f>al'·do pareils 
filtN?s tmx Et.nls Uuis tl' Amcriquc . .Ytcvuc d'líygicue�, 1904:. 

\72) Cu.AJJAL. -Filtnuion pnr le sable des caux d'nlimcnt.atíou. cH(wue d'Hygic.oe», 1902. 
(73, O. Be:CHlJA.:.'\=",-Sc-sioaes de In <80('Íoté de 1'ledécine Publk¡uc», 1!)02, discnsíóu de 

¡B comuuicacióu do U. Clrnbal, ya citnda. < Rcvuc d'Hygic11c•, 1902. 
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materia $On los alemanes (Chabal» 74); y como las conclusiones de 
Couppey de la Forest l75J, de que: « los filtros de arena americanos 
dan un agua con1parable á las niejores aguas de fuentes, y ofrecen 
sobre las fuentes las ventajas de que se encuentra inmediatarnente 
la causa de los defectos que puedan produ-:!irse, y que se pone en se· 
gLiida rerneclio á esta causa. Estos filtros no pueden, pues, bajo nin­
gún punto de vista, ser comparados á los nuestros, y habría gran 
interés en Francia, en inspirarse en las investigaciones hechas en los 
Estados U nidos para rnejorar la construcción y perfeccionamiento de 
los filtros•. 

Estos conocimientos adquiridos en el extranjero,' ya han tenido 
aplicación eu París n1ismo, pues en mayo de 1906 fueron inaugurados 
los nuevos filtros de arena, instalados en Nanterre, bajo la dirección 
del doctor Chabal, para servir á ocho corn unas de los alrededores de 
París, con una población de 160,000 habitnntes. Según Couppey ele 
la Forest (76!, en los J 80 días que llevaban de funcionnrniento, la 
epuración había sido de 99.8 por ciento en bacterias, y 36 por ciento 
eu n1ateria orgánica; el agua así epurada es, según la opinión de ese 
autor, «igual co1no Jntrem at de las buenas agitas de fuente•. 

En Inglaterra se calcula que,más de veinte 1nillones de habitantes ' 
se sirven con óptirnos resultados, ele aguas superficinles epura-
das (77). Como se sabe, fué en Londres dondo prirnero fueron utiliza­
dos los filtros de arena, irnplantndos por Si111pson en el niío 1829; el 
agua se tornaba de los rios Támesis y Leo, y suple1nentaria111ente, por 
una <le lns ocho antiguas empre�as de aguas de Londres, de pozos 
nrtesinnos ele! Condado de Kent; en 1895 SP. servía á una población 
de 5:553,235 personas <7S). Las otras ciudades in1portantes <le Ingla­
terra, se surten en su rnayoría de aguas de superficie epuradas por 
filtración. 

Estados Unidos dfl Norte Amédca, es el país elásico de la utiliza­
ción de las aguas superficiales. Al prodigioso y rápido crecimiento de 
sus ciudades no le era suficiente el agua de los ríos; se dirigieron á 
los lagos, y donde no existían naturales, los crearon artificialn1ente, 
construyendo los célebres é inmensos ernbnlses que tan citados son. 
Primero las ciudades nortean1ericanas se coptentaron con tener mu· 
--

(74) H. CnAOAr,.- L a  fiobrc typhoido et l'caux do Jn Sciuc filLrcé. cRcvuc d'Ily¡;ic­
uc•, 190'1. 

(70) CourPE'.tt DE LA FoR1::sT.-Loc.  cit.-sobre los filtri>s en los Estados Unidos. •Rcvuu 
d'Hygicne», iOOA. 

t76J CouPP1.;y DE LA Foiu•!TS.- L c s  Cilt1'CS a sable do la Compagnic des cnux do fa han• 
lieu de J.'>nri:; itN1mterrc. cRC\'UC d'Hr,.,ic.uc• H)06. • b t 

(77) L. l_,AOL1AN1.-¿Ac<1ua sopcríiciallc ó ocqua del sott..osuolo?-c.L'Iugcgucrit\ Sauit:,-
ri�u, 1 OOG. 

178) E. BAuo1s et A. B101u"•·- L'nss11iuisscmcuL cornp1U'é, pág. 148. Parfs 1898. 
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cha agua á su disposición, sin preocuparse mucho de su calidad; ahora 
se dedican á epurar sus aguas de consurno por filtros de arena, pose 
yendo en Filadelfia la instalación de filtraje 1nás grande del ,nunclo, • 
y destinada á dar 1:200, 000 metros cúbicos al día. Nueva York se 
prepara á conquistar el record 1nundial con su proyecto de filtros, 
que darán tres 11iillones de 1netros cúbicos de agua por día. 

Italia como Francia, ha recurrido á las fuentes, para la n1ayorín de 
sus ciudnde�, por n1ás que algunas como Génova, utilizan agua de 
rio, por 1nedio ele ernbalses. 

Alen1ania uliliza, en las regiones n1ontañosas y en todo el Alto 
Rhin, aguas de fuentes, y en estos últirnos años en espacinl, ha cons­
truído alrededor de 20 e,nbalses, que pueden servir de 11 1odelos de 
ncopia1nientos de aguns superficiale�. En el Bajo Rhin, se está en el 
país clásico de In captación nrtificial de aguas subterráneas, por ,nedio 
de lubos ele hierro int.roducidos á gran profundidad, y aspirada el agua 
por instalaciones de bo,nbas. Un suelo bajo y un subsuelo de arena 
se presta ad,nirablemente á las instalaciones de e::;ta clase. La ciudad 
de Berlín nos present.a un interesante ejen1plo ele adaptación á los 
recursos que la Naturaleza pone á nuestra disposición, y 110s enseña 
á no ser sisternáticos en estas cuestiones. En 1877 se establecieron 
23 pozos partt extraer agua subterránea de las proxiniidades del lago 
'fegel; á los seis· ,neses de explotación, el agua, límpicln al principio, 
se ·enturbiaba cadn vez rnás, á consecuencin ele la presencia de sales 
de hierro en el agua, que se oxidaban y precipitaban ni contacto ele 
oxígeno del aire. La co�a se con1plic6 con un enorn1e desarrollo ele 
un alga, la Crenotrix polyspora, que concluyó por obstrui1· los tubos y 
hast.n algunas cnííerías por el desarrollo ,Je tubérculos especiales con­
tra las paredes de los tubos de hierro. La i11stalaci611 fué abauclonnJa, 
y Berlín i=:e sirvió de ngua de superficie to1nacln á los lagos Tegel y 
111uggel Pero el crecirnicnto rápido de la población, por una parte, y 

por la otra, la infección de las aguas de esos lagos por lns usinas esta­
blecida·, en sus orillas, por el clerrarne del contenido de las cloacas 
ele las comunas <le Tegel Y de Reineckeudorf, que aunque depuradas, 
aportan á las aguas de los lagos una gra11 cantidad de 111aterias or­
gñnicas y de génnenes; y por último la circun-stancia de que la capta­
ción de las aguns del .l\1uggel fué autorizada sola,nente á título de 
provisorio y revocable por la con1una de aquel lugar, decidieron á la 
ciudnd de Berlín á volver á captar las aguas de la profundidad de 
i,u subsuelo, por 1nedio de 408 pozos perforados en las orillas del 
Tegel y del ll1uggel, é introducidos á profundidades variando de 40 á 
67 1netros. 

Viena nos present.n otro eje,nplo de orientación 1noderna, opuesta á 
In d11 Berlín. Etia ciudad que poseía agua de  fuentes, escasa y de n1a 
la calidad, se sirve en la actualidad del agua del tío Sch"'artza, cap-
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tada en el embalse de Tullnerbnch, y epurncln en filtros de arena, que 
son citados en loa tratados ele higiene, con10 1nodclos en su gé· 
nero. 

Otra cuestión á tenerse en cuenta es la dis1ninución creciente del 
agua subt,erránen. Es un hecho constatado y que ha lla1naclo la aten· 
ción de todo el n1u11do: la tierra parece desr,carse lentarnente. De1na· 
negeon (i9) ha estudiado recienternente en •La Geogra.phie• el fenó· 
n1eno inquietante del en1pobrecio1iento de las surgentes del Norte de 
Francia; Raddi (SO) ha constatado igual disminución para las fuentes 
de Austria, Frankfurt y Spezia. Por todos lados pasa lo mis1no; las 
fuentes, los pozos de captación artificial, las galerías drenan tes, van 
-disminuyendo sensible111ente su caudal de agua. El caso de la ciudad 
de Breslan, capital de la Silesia, es lo n1ás interesante. Estn ciudad 
abandonó el uso del ngua filtrada del río Ocler, y utilizó el agua ex­
traída del subsuelo por 31b pozos, los cuales dieron al principio 60,000 
rnetros cúbicos al día. l\fás tnrde esa cifra llegó sólo ¡Í 41',000, y en el 
ano 1905 el ngun disn1inuyó aún y to1nó ,na! sabor y olor. debido al 
desarrollo de sales de hierro por oxidación de la pirita. Hubo que 
abandonar el agua subterránea, y si no fuera porque se hnbían con­
servado los viejos filtt·os, In ciudad hubiera quedado súbita1nente 
desprovista de agua (Sl). Es que, cou10 dice Parvillil, (82> •es un error 
creer que las capa;; subterráneas de aguas son inagotables; son ver· 
<laderas ruinas que una explotación clesrnzonntla pnedo hacer dElS· 
aparecer.• 

Reciente111ente, en febrero de este alío, Beyschlag y Michael 1881, se 
han ocupaclo de nuevo de las aguas de Breslau, haciendo notar que 
«la clistri bución de agua filtrncla del río Oder no había dado jamás 
ningún rnotivo de queja; se resolvió sin e1nbargo abandonarla Y sus­
tituidn por el gua subterránea:• El hecbo de 1()05, volvió á repetirse 
en 1906, á consecuencia de una inundación producida en el 1nes ele 
septieD1bre; el agun, de clara que era antes, se volvió turbia, coloreada 
en rojo, con mal olor y de sabor estíptico y dura, por l::i presencia de 
sulfatos, cuya cantidad ll<'\gÓ á hacerse en algunos pozos, once veces 
más el<'vada de lo que era antes, y !ns si,les de hierro llegnron hasta 
1.35 n1iligrn1nos por litro. Los nutore$ insisten en el hecho de que los 

(79) Dl);M�NJ-:GEON.-•L'Jngegnerin Sn.nilarfrl>, 1907, 
(80) A. RADOI: I uuovi progctti pcr Cornh:·e d'acqua lt• ciUá de l;-ircn;�e.-cJ/fngcgnerin Sa• 

nitm•fa,1 1692. 
(Sl) L. PAOUAl'l. - ¿Acqua supcrficialle liltmte 6 ncqua del sotlosuolo'/ <L'lngcgncria $:mi 

tarin,, 1906. 
(82) H. DE PA.RVJI.J,E.- l. e s  cnmc min�mles. •L�t Nt\turc-., 1901. 
(83) BRYSCHr,1on y J.[ICHA.J,�L.-Les eanx souterrnincs de Brcsl:m. cJournnl fllr Gnsbeleuch· 

tuug». Febrero 1908. 'l'raclucido en cLn Tcchniq_uc Sanitairc,-Patis. Al>ril l90S. 
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terreno� donde se capta el agua son de aluvión, y sin embargo, á pe­
sar de In creencia en contrario, ellos han sido perrneables á las aguas 
superficiales que han producido la alteración de las subterráneas. 

Para darse cuenta de los 111últiples factores que entran en In ac­
tualidad, en In resolución del prvblema del abastecimiento de 11guas, 
citnre1nos la resolución del l\íinisterio de la Guerra alemán, que, con 
objeto dP. poner ciertas ciudades del reino á cubiert.o de la falta de 
agua en <'nso de guerra, ha ordenado la perforación de pozo& para 
captar aguas subterráneas, de n1odo que puednn ellas bastarse á sí 
1nis1nns en caso de ser sitiadas por el ene1nigo. He aquí un elen1ento 
de nuevo género, que se introduce en la Higiene Pública: las razones 
de defensa militar. 

Como se ve, el abastecimiento de aguas de consun10 para una pobla­
ción, es un problema 1nuy complicado, y que en la práctica ha recibido 
diferentes soluciones. Resolverlo de una plu111ada, 6 co1) .nna fór1nula 
e$ anticientífico. 

Las ciudades que ya t,ienen instalaciones de 11guas no completa­
mente salitbrcs, en relación á los peligro� de infecciones de origen 
pntógeno bu1nnno, t.rntan de mejorarlas y ponerlas en relncióu con 
las exigenoins actuales ele In Higiene. Así, Nueva York se preocupa 
de la instalación ele filtros de los que carece al presente; Trieste, 
provista de aguas de fuente, ha instalado ya filtros ele arena pnra 
purificnr esas aguas contan1inndas, y que se enturbian á la menor 
lluvia tS-1); Berlin, !leferriza y filtra el agua subterránell extraída de 
sus pozos artificiales; Padeborn (Westfaliai esteriliza sus aguas de 
fuentes por el ozono, habiendo n1ejorado las condiciones ele esa ciu­
dad on relación á la tifoirlen. hasta el punto de que después de esa 
instalación tal en fern1edncl no se ha hecho sentir, á pesar de que en 
los últi1nos años ha estndo rodeado de una zonn epideminda. Niza, ha 
inaugurndo en 1905 una porte ,le la • U.sin a de la Con1pañía Francesa 
del Ozono•, pura este1.,iliui1· también sus aguas de fuente y de galeríns 
de drenaje, que presentaban caracteres de poca seguridnd en cuanto 
á su oon1posición 1nicrobiana; y París mis1no ya se ha ocupado de 
estudiar los n1eclios de esterilizar las aguas de sus sospechosas fuen­
tes, y solamente por razones económicas ha siclo postergada su solu· 
ción, nunque es dado prever que no lo sení. por 1nucho tiempo. 

Pocas son las grandes ciudades que nl eje1nplo de Berlín y de Vie• 
na, puedan costearse nuevas instalaciones. Es que en efecto, el ele-

�8.lJ F. y E. CuTz1;;\·s. - L o c .  cit. 
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mento econ61nico juega ta1nbién su rol especial en esta cuestión. Las 
pequeñas ciudades, sobre todo, no pueden costearse la instalación de 
ohras de aprovisiona1niento de agua, y quedarían sin gozar de los 
beneficios de esa obra de salubrificaci611, á 1nenos ele seguir el eje111-
plo de la Bélgica que ha irnplantnclo distri&uciones regionales, por 
1nedio ele las Co1npañías llamadas intcr•coniunales. <Sol 

Muchas C\iudacles se ven obligadas á. decidirse por el agua de su­
perficie 6 por la subterránea, por razones de diferencia de costo en la 
instalación y en el n1'lnteni1nien�o del servicio, desde que es tan fun­
darnental que el agua sea buena, co1no que sea barata, para que la 
población la use, y pueda sacar ele ese servicio tocias las ventajas á 
que está destinado; y no pase lo que entre nosotros que, con un agua 
buena, su uso constituye un lujo, debido á su elevado precio. En 
esto, como en muchas otras coeas, •lo óptimo es, á veces, enen1igo 
de lo bueno.• 

Por las 1núltiples razones expuestas, consider111nos avent.urada la 
nfirinaci6n de que para proveer Je nueva agua á la ciudad de Monte­
video, deba inelicnrse como un ideal el agun de  fuente. Por otra parte, 
¿dónde tenemos nosotros, en nuestro territorio, fuentes que basten 
pnra el abastecimiento de estu ciudadt Nuestro país no es un país 
inexplorndo pnra que no fuera conocida In existencia de fuentes de 
gran derra1ne con10 para �er utilizadas en el aprovisiona1nientc de la 
capital. Hace veinte· aiíos que se ha rlicho que era necesario averiguar 
si en el pní:: existínu fue u tes de buenn agua capnz de ser utiliza­
das con tal objeto, y en el n101nento actual eetnn1os co1no hace veinte 
niíos, sin que se hnya hecho ningún estudio, n i  ninguna investigación 
al  objeto indicado¡ y fuera ele unas pocns surgen tes de las Sierras de 
J\1inas, sobre cuyo origen estamos poco ilustrados, Y cuyo caudal aún 
acurnulado no  alcanzaría nunca para las necesidades de .i\1ontevideo, 
no tenen1os conocitnien to de que nuestro país posea fuentes de im­
portancia. Quizá se pensará en la captación artificial ele aguas sub• 
terráneos, á se1nejnnza de lo hecho en otros países, Alemania 
principaln1ente, pero en este caso tnn1bién necesitarían10s hacer el 
estudio geológico de la República, sobre cuyo punto _no sabernos nada, 
ó snbe1nos tan poco, que, es insuficie11te para deducir sobre la proba­
ble existencia de gruesas venas de agua circuland? e!1 el subsuelo, y 
capnces de ser captn<las en la profundidad. Los lin11tados poios per­
foraclos en el Departarnento de Montevideo Y en el de Canelones, no 

(S.5) V,•nsc en F. E. PUTZEV�, loe. cil., la urgnnizoci611 que en llélgica se hn dudo ,í este 
S• ;nlciv, digna Lit.' ser iuJ iUlll:t (!ll lOtloS lm; ¡,;ifs(':,.. 

• 
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han dado, por otra parte, aguas potables propias para los usos de la 
alimentación. 

En la i1nportnnte obra del doctor I1nbeaux •L' Ali1nentation en eait 
des Villes• (SS) podrá verse una indicación de los estudios geológicos 
que son n�cesarios parn tener un conocimiento perfecto del régin1en 
hidrográfico subterráneo de un pnís, ele todo punt') indispensables 
para conocer el origen, la trayectoria, la calidad y las garantías que 
ofrecen á la infección, las aguas del subsuelo. ()on li:. indicación de 
esos conoci,nientos necesarios se podría hacer un progran1a de estudios 
hidrológicos, y sólo después de realizado ese progra1na, es que po· 
drhunos hablar en conciencia, de si nuestro país tiene 6 no aguas 
subterráneas propias para alimentación. 

Entreta11to; y en el 1non1ent-0 actual, no tene1nos á. nuestra dispo­
sición 1niís que aguas de superficie, y ele éstas sola1nente las de río, 
pues en esta República no existen lagos naturales. 

Pero, el conoci1niento que tene1nos de nuestros ríos es de tocio pun­
to de vista insuficiente al objet.o que trata1nos. Lo 1nis1no que para el 
agua subterránea, las aguas superficiales son acreedoras á un estudio 
especial, que con1prenda la situación, nivelación y caudal de los cur· 
sos de los ríos; régi1nen de lluvias de su cuenca hidrográfica; natura ­
leza geológica del lecho; co1nposición quí1nica y bacteriológica <lel 
agua en las diferentes épocas del año; polución y depuración natural 
de los cursos de agua; poblaciones situadas en sus orillas y su in• 
fluencia en la calidad del agua; Y n1il otras cuestiones que constitu­
yen lo que llan1aríamos hiclrologia suverficial de la llepública. Ya 
muchos países han realizado est.os estudios y sus resultados están 
consignados en l\!Ien1orias y libros especiales. Entre las 1nás conoci­
das de estas publicaciones, se citan: para Inglaterra el libro de Rance, 
para Aleniania los estudios de Honsell sobre el Rhin y sus afluenl;es, 
además de la notable obra de E. (}rahn (Provisión de agua de las 
ciudades de Alen1ania); en Rusin los estudios sobre el Volga: en 
Aitstria los trabajos de su oficina hidrográfica dirigida por el sabio 
Lauda; en Sid-w los estudios sobre las cuencas del Rhin y clel Ró· 
dano; Y en los Estados Unidos de 1Vorle Aniérica los trabajos del 
Geological Survey, co1nprendienclo el estudio ele todos los ríos de 
aquel inmenso país, con cletern1inació11 del régin1en y de los sitios 
apropiados para el establecimiento de lagos artificiales, tan usados 
en aquella República para servir de agua á sus ciudades. 

Esos trabajos deben hacerse en nuestro país de una vez, con10 

(86) Eo. lMlJl-:Au.-.;,-L'tllinu.:ntatioa t:'n eau <:t. PassaiuisscnH;nl dt.'s Vilk·s. I'ol'is 1001. 
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cue�tión previa para los estudios de saneamiento de las ciudades y 
pueblos de la República, que proyecta en la actualidad el Gobierno, 
si no quere,nos, una vez más, tener las manos atadas cuando llegue el 
momento de proy".\ctar las obras. Es que, para las naciones, con10 para 
los individuos, el >iosce te ipsuni es de i111prescindible necesidad si no 
se quiere vivir eternarnente, siendo u n  servil irnitador de lo que otros 
países hacen, que e& en resumen el n1ejcr modo de esf,ar mal servido, 
porque en cuestiones de saneamiento cada caso debe ser resuelto, como 
ya hemos dicho antes, de acuerdo con las necesidades y los recursos. 
Entretanto, hablar de las aguas del río Negro, del rio Yi ó de otros, 
es v11g11r por el campo de las hipóte�is, cuando no en el de la fantasía. 

Faltos, pues, de conocimientos exactos de la hidrología de nuestro 
país, tenernos que guiarnos por las consideraciones generales que se 
deducen de la naturaleza del rnisrno problen1a. 

De una manera general, en todos los casos que deben utilizarse las 
aguas. de los ríos, se aconseja alejarse de los sitios po�lados, siernpre 
que ello sea posible, porque el peor enemigo del hombre en la enes­
tilín de polución de las agu!:ls, es el hornbre mis:110. Tener el agua na­
tural suficiente, y lo rnenos impura posible, es el desiderátuni que se 
bu$ca. Cerca de las poblaciones el agua no es tan pura como en sitios 
alejados de ellas, pues los ríos epuran naturaln1ente sus aguas, por 
un n1aravilloso 1necanisn10 en el que intervienen 1núltiples factores, 
corno la luz, el aire, la fauna y la flora de los ríos, y aún los infinita­
n1ente pequeños en constante lucba, en la que los anaerobios destru­
yen á los aerobios, para á su vez ser destruidos por el oxígeno del 
aire. A pesar de la rapidez y seguridad <le est.a autoepuración de las 
aguas superficiales, ln tendencia actual es de alejar la captación, todo 
lo posible, hacia los orígenes de los ríos, donde las aguas naturalmen­
te deben ser n1ás puras, por haber sido 1nenos poluladas que en las 
partes inferiores del trayecto. El lírnite lo establece el caudal del río 
que se desea captar, siendo siernpre necesario que el río lleve mucha 
agun, en previsión ele las épocas de carestía por seca. 

Aunq.ue los n1edios de depuración artificial que actual111ente se e1n• 
plean en la pudficación de las aguas de río, cuando son bien aplica­
dos y científica1nente conducidos, pueden darnos un agua purificada 
tan buena corno la de las más buenas fuentes, es conveniente que, el 
agua que se ha de purificar sea lo 1uenos irnpura posible, y lo n1ás 
igual siernpre, á fin ele que los gastos de purificación sean lo 1neuor 

• posibles, y que la purificación se haga de una n1anera sien1pre igual­
n1e11te segura; y esto se obtiene n1ejor con las aguas tomadas lo más 
cerca posible del origen del río, y lo 1nás alejado ele los centros de 
población y lle las tierras cultivadas. 
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Reasumiendo este capítulo, tenemos: 

1.0 El clásico dogn1a de la fuente pura é inmaculada, ha sido de­
mostrado con10 falso, por los n1odernos estudios de In geología, ele la 
hidrología subterránea, de la quín1ica y de In bacteriología. 

2.• Para el abastecimiento de grandes poblaciones no se encuentran 
fuentes de gran caudal de aguas constantemente salubres, pues sien . 
do ellas nacidas de los terrenos calcáreo a, son influenciadas fáciln1en­
te por las lluvias, y pueden ser poluladas por gérinenes pat.Sgenos de 
origen humano. 

3.º En la hora presente, un agua de fuente debe ser tenida por sos­
pecl:osa, hasta tanto el estudio de sus 1núltiples cualidades físicas, 
quíinicns, bacteriológicas, biológicas y geológicas, dernuestren que ella 
es apta para el consumo de las poblaciones. 

4,0 El problema de abastecimiento de una ciudad no puede resol• 
verse á vriori; la solución debe estar en relación con las necesidades 
de la población y los recursos que In N atnraleza pone á su clisposi · 
ción. 

5,0 Según esos ele1nentos de juicio, y algunos otros, que, corno las 
razones económicas deben ser tenidos en cuenta, cada ciudad ha re· 
suelto 6 resuelve, de un  rnoclo especiai, su aprovisionamiento de agua. 

6.o En nuestro país no  son conocidas fuentes ele aguas salubres de 
tnl capacidatl que puedan bastar para el consu1110 de Montevideo; y 
la falta absoluta de todo conoci1niento de la composición geológica 
de nuestro subsuelo, Y de hidrología subterránea, no autoriza á pen · 
sar, por el momento, en la busca de aguns s�bt.erráneas. 

7.o Aunque tan1bién es de todo punto imperfecto el conocin1iento 
del régin1en h¡drográfico superficial de la República, no tenE>mos á 
nuestra disposición, por el momento, otros caudales de agua capaz de 
ser utilizados para el uso de la Capital, que el ele los ríos. 

TERCERA PARTE 

El einbalse ,tel Río Santa Lucía y el «Canal Zabala» 

Descartado ya lo que se relaciona con la provisión de agua que 
actualmente utiliza 11'1ontevideo, y lo relativo á la clase de las aguas 
naturales de que nos es dado en la actualidad disponer, vean10s para 
terminar, las condiciones en que la Empresa del (<Canal Zabala» 
ofrece un nuevo aprovisionan1iento á la Capital. 

Recorcle1110s que dicha Eu1presa se propone construir an dique al 
través del curso del río Santa Lucía, en el sitio !lan1aclo «Picada de 
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